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En el señorial distrito de San Sebastián, en mi Segovia ma-
ravillosa, hay, dentro de sus formidables murallas, una plaza 
imperial, hoy silenciosa, rodeada de palacios. Y en el centro de 
la plaza, un jardín con castaños de Indias y acacias y unos ban-
cos de piedra para reposar, y soñar grandezas pasadas y futuras. 
Uno de esos palacios aparece adosado a la muralla; en él se 
apoyaba una de las puertas del recinto fortificado: la de San Juan. 
Dá el rostro, el palacio, a la amplia plaza, y la fachada posterior 
se encarama, como risueño palomar, sobre la muralla altísima, 
dominando el frondoso valle del Eresma y las sierras, blancas y 
azules, del Sistema Central, que cierran, a nuestra mirada, el 
paisaje meseteño por el sur. 
Es una casa-palacio, muy segoviana, en esta altimeseta de 
Castilla. 
Apacible, silenciosa, noble, hidalga; señorialmente acogedo-
ra para todo el que llega; llena de arte, historia y tradición; 
buena y generosa; su religiosidad, tan castellana, se advierte en 
ese medallón,de Jesús, en cerámica zuloaguesca, de reflejos 
metálicos, que protege la puerta del zaguán, y en aquella Vir-
gencita románica y policromada que preside una de las puertas 
del patio. 
Esos rasgos de la Casa del Marqués los encontramos en 
todas sus estancias: en su bello portal, encalado y limpio; en el 
cuadrado y empedrado patio central, de soportales y columnas 
esbeltísimas, con verdes mantos de yedra, cual gigantescos re-
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posteros que penden de los muros y dan grato frescor en las 
jornadas estivales; en la gran escalera y en.las escalentas hu-
mildes, adosadas a las paredes del patio; en los regios salones, 
que guardan la historia familiar, secular y prestigiosa; en el 
jardín, colgado sobre la muralla, mirador magnifico hacia las 
sierras enhiestas. 
Verdadero museo español, de arte y de historia. 
Perteneció la casa al mayorazgo de los Cáceres, en la anti-
gua plaza de San Pablo, que hoy se denomina del Conde de 
Cheste, por el procer segoviano que habitó otro palacio de la 
misma plaza. 
Floreció la leyenda en torno de la casa, acaso por el aspecto 
de antigüedad que le confieren su portada románica y sus gran-
des saeteras. Diego de Colmenares, el gran Cronista de la 
Ciudad, atribuye su fundación nada menos que a Hércules, y 
dice en su Historia de Segouia, Capítulo I, lo siguiente: «-Fabri-
có asimismo, nuestro fundador, la fortaleza que hoy llamamos 
Alcázar... y, a la parte oriental de la Ciudad, sobre la puerta 
nombrada hoy de San Juan, otra fortaleza que, ahora, es casa 
principal, del linage de los Cáceres». Cuando escribía su obra 
Colmenares, aún tenía esta morada una robusta torre, y el refe-
rido autor, en el Capítulo X de su Historia, supone que, durante 
la invasión musulmana, los segovianos se defendieron en el 
Alcázar, en la torre de Hércules y en la de San Juan. 
Al irse repoblando, en el siglo xm, la parte alta de Segovia, 
aparece esta mansión en poder de una de las familias de los pri-
meros repobladores: la de los Segovia, y, por ellos, se llamó 
<Casa de Segovia», denominación, que con inexactitud, se ha 
venido aplicando a la de enfrente, o de las Cadenas, (cadenas de 
hierro que hemos conocido y ya no existen), y que perteneció al 
Conde de los Villares. 
De la familia de los Segovia pasó la Casa-palacio, por heren-
cia, a la de los Cáceres. En el último tercio del siglo xv, (1467), 
pertenecía a Antón Martínez de Cáceres, el cual, desde ella, de-
fendió la puerta de San Juan, en nombre del Rey Enrique IV, con-
tra los partidarios del Infante Don Alfonso. 
. Posteriormente, el cronista Colmenares, refiriendo la funda-
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Preciosa portada románica del siglo XII I , notabilísimo ejemplar de la 
arquitectura románica civil española, con dos archivoltas de medio punto, 
la exterior con rosetas y la interior con motivos geométricos, en la que puede 
advertirse la equivocación sufrida por el maestro cantero que la construyó, 
vveáse el texto del artículo). Entre ambas archivoltas corre un baquetón que, 
por medio de una imposta se apoya en dos columnas. 
I.ffc 
Fachada del poniente y del sur. La Casa^palacio se encarama como risueño 
palomar sobre la fuerte muralla altísima, dominando el frondoso valle del río 
y el panorama de la Sierra. Solana espléndida para los fríos inviernos, bien 
orientada y resguardada, con dos cortavientos como las casonas montañesas. 
La muralla, que flanqueaba, con dos torreones, el jardín, se derrumbó en 
1886, realizándose, con ese motivo, importantes obras de contención. Véase en 
el dibujo la roca viva, (al lado derecho), del potente banco calizo sobre el que 
se asienta la Segovia alta y las murallas. 
LA CASA DEL MARQUÉS DE LOZOYA 
ción, en Segovia, del Tribunal de la Inquisición, escribe: «La 
casa más a propósito parecía la de los Cáceres, por su capacidad 
y fortaleza, para las cárceles. Pidióse a Francisco de Cáceres, 
mayorazgo y dueño presente de la casa, que la desocupó para el 
intento en que sirvió algunos años». 
En los comienzos del siglo xvi la poseía Diego de Heredia, el 
Viejo, —que luego fué comunero famoso—, y a quien, después, 
se la compró Francisco Osorio de Cáceres. En 1807, su posee-
dora, Doña Antonia de Avendaño y Cáceres, Condesa de los 
Villares, la vendió a Don Julián Thomé de la Ynfanta, Maestran-
te de Ronda y Regidor perpetuo de Segovia, cuya hija, casó con 
Don Luis de Confieras, hermano y heredero del Marqués de 
Lozoya. 
La historia de la casa del actual Marqués, —trazada aquí en 
el breve marco de un artículo—, se refleja en su arquitectura, que 
ostenta vestigios de épocas muy diversas. Seguramente, en sus 
comienzos, cuando fué, en el siglo xm, edificada para la familia 
Segovia, ofrecería las características y el aspecto de una fortale-
za análoga a la del Convento de Santo Domingo el Realeo-
nocida con el nombre de la Torre de Hércules, todas las re-
ferencias antiguas hablan de la fuerte torre, que sería semejan-
te a la citada, y que coronaba la parte del edificio que se enfren-
ta con la calle de San Juan; todavía vemos, en la parte exterior 
de la casa, los fuertes sillares de arranque de la torre. De 
esa primitiva época quedan los muros, de mampostería encin-
tada, con adornos de escorias, (como en la segoviana torre de 
Hércules, y en el Alcázar), y la portada principal, (véase la lámi-
na), que constituye uno de los más notables vestigios de la ar-
quitectura civil románica española. Penetra en el grueso muro ex-
terior, en forma abocinada, y consta de dos archivoltas de medio 
punto, exculpida, la exterior, con rosetas y, la interior, con moti-
vos geométricos, habiendo hecho, el autor de este artículo, al 
dibujarla, el curioso descubrimiento de una falta cometida por el 
maestro cantero, e inadvertida durante los siete siglos transcurri-
dos: acaso por error en el cálculo, tuvo que intercalar una dove-
la, que no es la clave del arco, —lo cual hubiese sido más dis-
culpable—, sino la octava, empezando por la izquierda, desigual 
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a las restantes, (la mitad, o sea un rectángulo, en lugar de un 
cuadrado), y con sólo dos círculos ornamentados, en vez de los 
cuatro de las otras dovelas. 
Entre ambas vueltas de arco, corre un baquetón que, por me-
dio de una imposta, se apoya en dos columnas, posteriormente 
renovadas. 
Como testimonio del destino militar que este edificio tuvo, 
restan las dos saeteras de piedra granítica, (la portada románica, 
es de piedra caliza, de un suave tono dorado); ambas saeteras, 
cruciformes, flanquean la portada. 
En el interior de la casa encontramos, en su bellísimo patio, 
otra portadita románica, más sencilla, que, seguramente, daría 
acceso a la torre. 
Consta que Francisco Osorio de Cáceres restauró la vivienda 
en los primeros años del siglo xvi; de este tiempo es, sin duda, 
el patio, del mismo estilo de los que se construían en la Ciudad 
durante el gloriosísimo reinado de los Reyes Católicos, si bien 
tratado con una mayor grandiosidad. Por excepción, aparece por-
ticado en sus cuatro lados, y las galerías altas se apoyan en ocho 
robustos y elevadísimos pilares de granito, con basa y capitel de 
planta octogonal; los de los ángulos simulan columnas pareadas 
y los de los centros tienen fustes cilindricos. Aún quedan restos 
de algún sencillo artesonado de la misma época. 
Don Julián Thomé de la Ynfanta, que compró la casa en 1807 
como anteriormente dijimos, era personaje fastuoso y realizó en 
el edificio obras costosas e importantes; a él se debe el magnífi-
co balconaje moderno, la gran escalera imperial, de pintoresca 
decoración y el ornato de los salones, que ostentan preciosos pa-
peles pintados con temas mitológicos, o vegetales, o simulando 
arquitecturas; también es de aquel tiempo el arreglo del jardín, 
cuya fuente central, de artística traza, fué comprada a obreros de 
La Granja, en 1810. 
La casa está emplazada sobre la muralla de la Ciudad, y un 
gran lienzo de la muralla cerraba el jardín, con dos torreones. 
A fines del siglo xix (1886) un importante movimiento de tierras 
ocasionó el derrumbamiento de toda la parte sur de la edifica-
ción, juntamente con la muralla, siendo preciso realizar grandes 
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obras de contención, como puede apreciarse en el dibujo. En 
1926 se llevaron a cabo nuevos trabajos restauradores. 
En esta casa vive ahora el Excmo. Sr. D. Juan de Contreras 
y López de Ayala, IX Marqués de Lozoya, que nació en ella el 
30 de junio de 1893, y estudió el bachillerato en su ciudad natal, 
Derecho en Salamanca y Filosofía y Letras en Madrid, docto-
rándose en ambas Facultades y obteniendo por oposición la 
Cátedra de Historia de España en la Universidad de Valencia. 
Explica actualmente Historia del Arte Hispanoamericano en la 
Universidad Central, siendo Director General de Bellas Artes, 
Académico de número de las Reales Academias de la Historia y 
de la de Bellas Artes de San Fernando, y miembro correspon-
diente del Instituto de Arqueología de Berlín, de la Academia de 
Ciencias de Lisboa, del Instituto de Coimbra, de la «Hispanic 
Society» de Nueva York, de las Academias del Brasil y Ni-
caragua y de otras importantes instituciones españolas y extran-
jeras. Es también—el dueño de esta hermosa mansión—Caba-
llero de Isabel la Católica y de la Orden de Santiago, y tiene 
publicadas muchas y valiosas obras de Historia, de.Historia del 
Arte y de Literatura, de las cuales, las más conocidas son: la 
«Historia del Arte Hispánico», la «Vida del segoviano Rodrigo 
de Contreras, Gobernador de Nicaragua», y la «Historia de las 
Corporaciones de Menestrales en Segovia». Exquisito poeta, 
publicó, en 1920, sus «Poemas Castellanos», libro galardonado 
con el codiciado Premio Fastenrath. 
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